
 

RREEFFLLEEXXIIÓÓNN  PPAARRAA  LLOOSS  PPAADDRREESS  
 

““TTUU  PPAADDRREE  YY  YYOO    

TTEE  BBUUSSCCÁÁBBAAMMOOSS  MMUUYY  PPRREEOOCCUUPPAADDOOSS”” Lc. 2, 48 
 

 

José y María ejercieron su paternidad de a dos, tanto José como María se 

preocuparon cuando el niño Jesús se perdió en el templo, el evangelio de 

Lucas, señala que ellos al encontrarlo se emocionaron mucho y le 

reprendieron.  

 

Es importante ejercer la paternidad de a dos, los hijos (as) necesitan de 

ambos padres. Porque en la diferencia que ambos padres aportan, está la 

riqueza que se une y se complementa. 

 

No dejen el trabajo formativo de sus hijos (as) sólo a la mamá, o a una 

institución, como lo puede ser un Jardín Infantil.  

 

Es importante resaltar las dinámicas que se dan, cuando los padres sufren 

las consecuencias de un divorcio o separación. Se recomienda no privar al 

otro de su rol formador, muchas veces el padre custodio (que por lo general 

es la madre), suprime al padre de su derecho de desarrollar también él, un 

apego seguro con su hijo (a). 

 

Como también, “…un gran porcentaje de  varones se siente exigido 

familiar, laboral y socialmente. Faltos de mayor compresión, acogida y 

afecto de parte de los suyos, valorizados de acuerdo a lo que aportan 

materialmente…” (D.A. 462) 

 

El hijo (a) necesita del abrazo fuerte de papá, de la mano firme que lo guía 

y le presenta el mundo, donde él puede explorar y volver a la seguridad que 

le da el padre. 

 

A los padres: 

 

Sugerimos tener momentos de encuentro con sus hijos, en donde pueda 

mostrar interés por lo que él hace y dice. Ser un padre comprometido con 

su familia, no significa ser menos hombre. Ser un padre comprometido, 

significa ser compasivos, cuidadosos, pacientes, amorosos y cariñosos. 

 



El niño observa a papá y mamá. Es testigo silencioso de lo que ustedes 

como padres le van presentando. Por ello, es importante que ustedes le 

conversen a su hijo (a) de la confianza que tienen en Dios. 

 

En la medida que usted como padre forma a su hijo en un clima de afecto y 

firmeza, podrá mostrar a su hijo (a) un Dios contenedor que ama, que 

protege, y también que exige. 

 

 

 
 


